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Con este tema iniciamos una serie que tendremos los viernes de julio, dedicada a 
analizar algunas doctrinas que amenazan la integridad de la fe adventista.
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El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos 
apostatarán de la fe escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios

1 Timoteo 4:1

El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos 
apostatarán de la fe escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios

1 Timoteo 4:1

Así comienza el capítulo cuarto de la primera carta de Pablo a Timoteo.
Los nuestros deben ser esos “últimos tiempos” a los que Pablo se refirió.
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El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos 
apostatarán de la fe escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios

1 Timoteo 4:1

El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos 
apostatarán de la fe escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de 
demonios

1 Timoteo 4:1

Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo 
esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen

1 Timoteo 4:16

Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo 
esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen

1 Timoteo 4:16

Si tener y mantener la sana doctrina es un asunto de salvación, sostener una doctrina 
equivocada ha de ser un asunto de perdición.
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El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos 
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1 Timoteo 4:1

Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo 
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1 Timoteo 4:16

Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues haciendo 
esto te salvarás a ti mismo y a los que te escuchen

1 Timoteo 4:16

Te rogué que te quedaras en Éfeso cuando fui 
a Macedonia, para que mandaras a algunos 
que no enseñen diferente doctrina

1 Timoteo 1:3

Te rogué que te quedaras en Éfeso cuando fui 
a Macedonia, para que mandaras a algunos 
que no enseñen diferente doctrina

1 Timoteo 1:3

Cuando Pablo partió a Macedonia, dejó a Timoteo como pastor en Éfeso con un encargo 
concreto que podéis leer en el último texto.
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1. Nuestra correcta posición ante Dios, ¿se basa solamente en lo que Cristo hizo por nosotros?, ¿o bien 
en lo que Cristo hizo por nosotros y en lo que hace en nosotros? ¿Es Cristo por nosotros?, ¿o bien es 
Cristo por nosotros y en nosotros?

1. Nuestra correcta posición ante Dios, ¿se basa solamente en lo que Cristo hizo por nosotros?, ¿o bien 
en lo que Cristo hizo por nosotros y en lo que hace en nosotros? ¿Es Cristo por nosotros?, ¿o bien es 
Cristo por nosotros y en nosotros?

Adventist Review, 23 septiembre 1999

Esto propone el artículo titulado Testing Truths, en la página 29 de la revista 
denominacional Adventist Review.
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2. ¿Somos justificados por los méritos de Cristo solamente, o bien somos justificados por Dios 
mediante los méritos de Cristo y mediante la obra de su Espíritu Santo en nuestras vidas? ¿Sólo 
Cristo?, ¿o Cristo y el Espíritu Santo?

1. Nuestra correcta posición ante Dios, ¿se basa solamente en lo que Cristo hizo por nosotros?, ¿o bien 
en lo que Cristo hizo por nosotros y en lo que hace en nosotros? ¿Es Cristo por nosotros?, ¿o bien es 
Cristo por nosotros y en nosotros?

2. ¿Somos justificados por los méritos de Cristo solamente, o bien somos justificados por Dios 
mediante los méritos de Cristo y mediante la obra de su Espíritu Santo en nuestras vidas? ¿Sólo 
Cristo?, ¿o Cristo y el Espíritu Santo?

Adventist Review, 23 septiembre 1999
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después de haber tenido la experiencia del nuevo nacimiento, en la que la vida y carácter de la 
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Adventist Review, 23 septiembre 1999

Observad la insistencia en el “después”. La teología que defiende el autor consiste en 
que el “nuevo nacimiento”, una vida transformada, sólo tienen lugar DESPUÉS y 
separadamente de la justificación. Cualquier inclusión en la justificación del nuevo 
nacimiento, de un corazón nuevo, de la renovación producida por el Espíritu Santo, 
desvirtúa la pureza de la doctrina qué él considera bíblica y protestante. Al dar a la 
justificación cualquier significado que se aparte de una simple declaración legal, dicha 
justificación queda convertida automáticamente en católica.
Según el último párrafo, pretende que quienes niegan que el nuevo nacimiento sucede 
después y separadamente de la justificación, están obligados a creer lo contrario: que la 
justificación sucede DESPUÉS del nuevo nacimiento.
No contempla la posibilidad de que ambas cosas sucedan AL MISMO TIEMPO y formen 
parte del mismo proceso, que es precisamente lo que enseña la Biblia.
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Adventist Review, 23 septiembre 1999

Cristo en lugar de 
nosotros

Cristo en lugar de 
nosotros y Cristo en 

nosotros
Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 

Santo
Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento 
 justificación

A continuación agrupa en dos columnas las dos categorías de respuestas.
He destacado en color granate los elementos que él considera fuera de lugar en la 
justificación.
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Adventist Review, 23 septiembre 1999

PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento 
 justificación

Entonces etiqueta la segunda columna como católica, y la primera como genuinamente 
protestante.
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Si has dado por válida alguna o todas las respuestas de la segunda 
columna, estás inclinado, al menos en cierto grado, a la enseñanza que 
el catolicismo romano viene abrazando desde el concilio de Trento en el 
siglo XVI. Todas las respuestas de la primera columna representan la 
enseñanza bíblica de que nuestra posición ante Dios no está basada ni 
siquiera en lo que Dios puede hacer en nosotros, sino solamente en lo 
que Cristo hizo en lugar nuestro mediante su vida y muerte

Si has dado por válida alguna o todas las respuestas de la segunda 
columna, estás inclinado, al menos en cierto grado, a la enseñanza que 
el catolicismo romano viene abrazando desde el concilio de Trento en el 
siglo XVI. Todas las respuestas de la primera columna representan la 
enseñanza bíblica de que nuestra posición ante Dios no está basada ni 
siquiera en lo que Dios puede hacer en nosotros, sino solamente en lo 
que Cristo hizo en lugar nuestro mediante su vida y muerte

Adventist Review, 23 septiembre 1999

En caso de dar por válida alguna o varias de las respuestas de la segunda columna 
destacadas en granate, al autor afirma que estás inclinado a la comprensión católica 
sobre la justificación.
El catolicismo es aquí un eufemismo que en realidad significa legalismo: “obras”.
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Esta segunda columna ha resultado atractiva para los católicos y 
para algunos adventistas. La comprensión propia de esa 
segunda columna consiste en que nuestra posición ante Dios no 
depende solamente de los méritos de Cristo imputados a 
nosotros, sino de lo que Cristo hace en nuestras vidas

Esta segunda columna ha resultado atractiva para los católicos y 
para algunos adventistas. La comprensión propia de esa 
segunda columna consiste en que nuestra posición ante Dios no 
depende solamente de los méritos de Cristo imputados a 
nosotros, sino de lo que Cristo hace en nuestras vidas

Adventist Review, 23 septiembre 1999

Según el autor, nuestra posición ante Dios NO depende de lo que Cristo hace en 
nuestras vidas.
Pero en esa teología, algo no casa con la clara enseñanza bíblica sobre el juicio. Ver, por 
ejemplo, Juan 5:29 y Mateo 7:21-25. 
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Desde la Reforma, los luteranos, junto a la mayor parte de los protestantes, han 
insistido en que la justificación por la fe es un acto por el que Dios nos declara
justos. Los reformadores enseñaron que la justificación es algo que Dios hace 
por nosotros; no en nosotros. Nada que suceda en nosotros nos da mérito que 
pueda de forma alguna justificarnos ante Dios. Somos únicamente justificados 
por lo que Cristo hizo por nosotros, aparte de nosotros, fuera de nosotros

Desde la Reforma, los luteranos, junto a la mayor parte de los protestantes, han 
insistido en que la justificación por la fe es un acto por el que Dios nos declara
justos. Los reformadores enseñaron que la justificación es algo que Dios hace 
por nosotros; no en nosotros. Nada que suceda en nosotros nos da mérito que 
pueda de forma alguna justificarnos ante Dios. Somos únicamente justificados 
por lo que Cristo hizo por nosotros, aparte de nosotros, fuera de nosotros

Adventist Review, 22 junio 2000

Del mismo autor, en otro artículo publicado meses más tarde.
Aquí añade un argumento confuso. Pretende que quienes creen que nuestra posición 
ante Dios depende de lo que Cristo hizo por nosotros y de lo que Cristo hace en nosotros, 
también han de creer que eso LES DA MÉRITO.
Es pura imaginación. No hay relación causal entre una cosa y la otra. No he conocido a 
nadie en el adventismo que crea que lo que Cristo hace en nosotros nos da mérito.
Nada nos da mérito: ni lo que Cristo hace en nosotros, NI LO QUE HIZO POR NOSOTROS.
El mérito está exclusivamente en Cristo, en Dios; por lo que hizo, por lo que está 
haciendo, y por lo que seguirá haciendo.
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La justicia por la cual somos justificados se nos atribuye. 
La justicia por la cual seremos santificados nos será
concedida (RH 4 junio 1895). 

Citado en A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 69

La justicia por la cual somos justificados se nos atribuye. 
La justicia por la cual seremos santificados nos será
concedida (RH 4 junio 1895). 

Citado en A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 69

Esa teología presentada en los dos artículos citados no niega la santificación. Acepta el 
valor de la santificación, pero añadiendo que jamás será completa en esta tierra.
Esa teología acepta la santificación sólo como un proceso POSTERIOR, SEPARADO en el 
tiempo de la justificación, y siendo ajeno a ella.
Traduciéndolo a lenguaje común, significa que ya eres salvo cuando “crees” (en el 
sentido de decir: “Señor, Señor”) aunque sigas con una vida de pecado.
Tu fe en Cristo te justifica. Nada de lo que puedas hacer o dejar de hacer es un asunto de 
salvación, excepto que renuncies explícitamente a Cristo.
Posteriormente, que puede -y suele- ser MUY POSTERIORMENTE, tu vida irá mejorando, 
aunque sin alcanzar nunca la obediencia completa hasta la venida de Jesús, en la que tu 
carácter cambiará al dejar de tener naturaleza caída (al quitarte el pecado original).
‘Después’ es la palabra clave en esa teología. El nuevo nacimiento, la nueva criatura, una 
vida conforme a la voluntad de Dios, NO pertenecen a la justificación ni coinciden en el 
tiempo con ella. Se espera que vengan DESPUÉS.
La cita de Ellen White reproducida en ese libro parece confirmar la veracidad de esa 
comprensión.
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The righteousness by which we are justified is imputed; 
the righteousness by which we are sanctified is imparted
The righteousness by which we are justified is imputed; 
the righteousness by which we are sanctified is imparted

Pero hay un problema al consultar lo que Ellen White realmente escribió, que podéis ver 
más abajo.
No cito esto para condenar el libro de ninguna manera. Es un libro que aprecio (tal como 
lo escribió su autor).
Se trata sólo de un problema con una traducción al español relativamente reciente de 
ese libro.
El libro no tiene una relación directa con el artículo al que nos hemos referido.
Lo traigo aquí porque es demostrativo de hasta qué punto está arraigada en algunos esa 
teología: hasta el punto de hacer que un traductor se atreva a CORREGIR al Espíritu 
Santo que inspiró los escritos de Ellen White con el fin de traer a la profetisa a la 
“ortodoxia” protestante, incluso después de muerta.
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La justicia por la cual somos justificados es imputada; la 
justicia por la cual somos santificados es impartida

MJ 32

La justicia por la cual somos justificados es imputada; la 
justicia por la cual somos santificados es impartida

MJ 32

En ‘Mensajes para los jóvenes’ la cita aparece bien traducida.
Y se trata de justicia imputada e impartida en el mismo tiempo verbal: en el presente.
No son palabras de Daniells. Es lo que escribió Ellen White.
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El mensaje nunca fue aceptado ni anunciado, ni le fue dado 
libre curso en su debida forma para traer sobre la iglesia las 
bendiciones sin límite que están contenidas en él

A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 33

El mensaje nunca fue aceptado ni anunciado, ni le fue dado 
libre curso en su debida forma para traer sobre la iglesia las 
bendiciones sin límite que están contenidas en él

A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 33

JUSTIFICACIÓN POR LA FE, desde 1887 hasta 1912

No es probable que conozcáis el libro, ya que en referencia al mensaje de 1888 dice lo 
que podéis leer en la imagen. Hacer esa afirmación no era popular entonces, y hoy lo es 
todavía menos.
Daniells escribió el libro en 1926, 38 años después de la asamblea de Minneapolis.
En una reunión del comité de la asociación de pastores de Des Moines (Lowa) en 1924, 
se “resolvió pedirle al pastor Daniells una recopilación de escritos sobre el asunto de la 
justificación por la fe” desde 1887 hasta 1912. Por entonces, el pastor Daniells ya había 
terminado su presidencia de la Asociación General (1901-1922, la presidencia más 
longeva en la historia adventista).
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El mensaje nunca fue aceptado ni anunciado, ni le fue 
dado libre curso en su debida forma para traer sobre la 
iglesia las bendiciones sin límite que están contenidas en 
él

A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 33

El mensaje nunca fue aceptado ni anunciado, ni le fue 
dado libre curso en su debida forma para traer sobre la 
iglesia las bendiciones sin límite que están contenidas en 
él

A.G. Daniells, ‘Cristo nuestra justicia’, 33

Nota del traductor: Conmovido, doy por terminado este 
trabajo…
Nota del traductor: Conmovido, doy por terminado este 
trabajo…

JUSTIFICACIÓN POR LA FE, desde 1887 hasta 1912

El traductor no se identifica en el libro, y tampoco la editorial.
No sé qué debió conmover al traductor. El mensaje de la justificación por la fe dado en 
1888 no pudo ser, ya que su tergiversación de la cita de Ellen White revela que sostiene 
la idea opuesta a la del mensaje dado por los pastores Jones y Waggoner.
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Le debemos al pastor Dennis Priebe (a vuestra izquierda en la foto) una buena parte de 
la información contenida en este estudio, así como la idea principal.
Él fue profesor de teología durante once años en Pacific Union College.
Allí coincidió durante tres años con otro profesor: el que aparece a vuestra derecha en 
blanco y negro: Desmond Ford.
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Os presento a este trío: Geoffrey Paxton (no adventista) - Robert Brinsmead 
(exadventista) - Desmond Ford (expastor adventista). Todos ellos procedían de Australia.
Fue el trío que introdujo esa teología en los seminarios adventistas en Norteamérica en 
los años 1970, y con anterioridad en Australia.
El artículo de la Adventist Review (publicado en 1999) evidencia que hacia el año 2000 
esa teología ya no estaba sólo en los seminarios de Norteamérica y Australia, sino en la 
principal revista denominacional.
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• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión

Desmond Ford. Profesor de teología en Australia, fue traído a EEUU, al seminario Pacific
Union College, donde enseñó entre 1976 y 1979.
En cierto momento comenzó a negar abiertamente la enseñanza adventista sobre el 
santuario y la escatología adventista (o teología de la última generación).
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• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión
• No sucedió nada en 1844 (apareció el adventismo)
• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión
• No sucedió nada en 1844 (apareció el adventismo)

Según él, en 1844 no sucedió nada EN EL CIELO.
Sí sucedió algo en la tierra: apareció el movimiento adventista.
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• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión
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• Negación del principio día - año
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• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión
• No sucedió nada en 1844 (apareció el adventismo)
• Negación del principio día - año
• No hay purificación del santuario ni juicio investigador
• No habrá final del tiempo de prueba ni sellamiento

Según él, Cristo nunca dejará de interceder; nunca saldrá del santuario antes de regresar 
por segunda vez.
Siempre va a haber perdón para los pecados que iremos cometiendo hasta la segunda 
venida de Cristo.
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• Cristo fue al lugar santísimo en la ascensión
• No sucedió nada en 1844 (apareció el adventismo)
• Negación del principio día - año
• No hay purificación del santuario ni juicio investigador
• No habrá final del tiempo de prueba ni sellamiento
• Negación de la teología de la última generación
• El anticristo fue Antíoco IV Epífanes

Su teología del anticristo es la que introdujo el jesuita español Luis de Alcázar tras el 
concilio de Trento, como parte de la contra-Reforma (!)
Le fueron retiradas las credenciales pastorales en 1980.
El motivo fue su negación de la verdad adventista del santuario celestial.
Pero el santuario celestial es el centro del plan de la salvación, en el que opera Cristo, 
nuestro Sumo Sacerdote.
¿Cuál fue su doctrina sobre el plan de salvación, que le llevó a negar el santuario según 
la comprensión adventista?
Esa es la gran pregunta. La correcta escatología depende de una correcta soteriología.
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Mientras que Roma enseñó que la justificación significa 
hacer al creyente justo por la obra de la renovación 
interior en su corazón, los reformadores enseñaron que 
la justificación es la declaración hecha por Dios de que 
el creyente es justo solamente sobre la base de la 
justicia de Cristo, que está fuera del creyente

The Shaking of Adventism, 1977, 39

Mientras que Roma enseñó que la justificación significa 
hacer al creyente justo por la obra de la renovación 
interior en su corazón, los reformadores enseñaron que 
la justificación es la declaración hecha por Dios de que 
el creyente es justo solamente sobre la base de la 
justicia de Cristo, que está fuera del creyente

The Shaking of Adventism, 1977, 39

Geoffrey Paxton era un pastor y teólogo anglicano muy buen conocedor del adventismo, 
de sus crisis teológicas y de sus acercamientos ecuménicos.
Escribió un libro sobre el adventismo, defendiendo la misma ideología de Desmond 
Ford.
Muchos leímos ese libro hace más de cuarenta años, y se puede decir que lo que 
leíamos nos zarandeó, o al menos nos hizo pensar.
Aparenta defender el mensaje que trajeron los pastores A.T. Jones y E.J. Waggoner, pero 
no pasa de ser una mera apariencia.
Según el párrafo que os presento, incluyó a Jones y Waggoner en “Roma”.
En realidad, alienta a abandonar la comprensión bíblica de la justificación por la fe, 
especialmente tal como la presentaron Jones y Waggoner, y anima a seguir la 
comprensión del evangelio propia de las iglesias exprotestantes caídas.
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¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

Aquí podéis ver el mismo concepto, esta vez presentado por uno de los muchos 
seguidores de la teología de Desmond Ford.
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¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

¿Dónde tiene lugar la justificación?, ¿en la experiencia del creyente en 
la tierra, o en la corte divina en el cielo? —En la corte divina en el 
cielo.

¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

¿Dónde tiene lugar la justificación?, ¿en la experiencia del creyente en 
la tierra, o en la corte divina en el cielo? —En la corte divina en el 
cielo.
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¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

¿Dónde tiene lugar la justificación?, ¿en la experiencia del creyente en 
la tierra, o en la corte divina en el cielo? —En la corte divina en el 
cielo.

¿Qué significa el verbo justificar?, ¿significa declarar a alguien justo?, 
¿o bien hacerlo justo? —Significa declararlo justo.

¿Cuál es la obra que me da aceptación ante Dios?, ¿la obra que Cristo 
hizo cuando vivió en este mundo?, ¿o la obra que el Espíritu Santo 
hace en mi vida? —La obra que Cristo hizo cuando vivió en este 
mundo.

¿Dónde tiene lugar la justificación?, ¿en la experiencia del creyente en 
la tierra, o en la corte divina en el cielo? —En la corte divina en el 
cielo.

¿Qué significa el verbo justificar?, ¿significa declarar a alguien justo?, 
¿o bien hacerlo justo? —Significa declararlo justo.
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El adventismo se equivocó al rechazar la enseñanza del pecado 
original, y eso llevó a tres herejías subsecuentes:

Este es el diagnóstico que hace Desmond Ford sobre el adventismo. Es demostrativo de 
cuál era su comprensión del pecado, la salvación y el evangelio.
Antes vimos a Luis de Alcázar. Ahora aparece “San” Agustín con su concepto del pecado 
original.
Desmond Ford estaba equivocado, pero no era un hipócrita. Fue claro en sus 
afirmaciones.
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El adventismo se equivocó al rechazar la enseñanza del pecado 
original, y eso llevó a tres herejías subsecuentes:

1. Que Cristo tomó una naturaleza humana caída como la 
nuestra.

Ford partió de la premisa equivocada respecto a lo que es el pecado, lo que hace 
inevitable que Cristo tuviera que estar EXENTO de tomar una naturaleza humana como 
la nuestra por nacimiento. Observad que se trata de teología católica (tomada de la 
filosofía griega, y que pasó al protestantismo).
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El adventismo se equivocó al rechazar la enseñanza del pecado 
original, y eso llevó a tres herejías subsecuentes:

1. Que Cristo tomó una naturaleza humana caída como la 
nuestra.

2. Que el evangelio incluye también la santificación
(justicia impartida).

Si Cristo pudo vencer al pecado gracias a haber tomado una naturaleza humana distinta 
y superior a la nuestra, es evidente que nunca podremos vencer al pecado en esta 
naturaleza caída.
Por lo tanto, es inevitable excluir la santificación del proceso de la justificación, ya que 
nuestra santificación nunca puede ser completa en esta tierra.
Ese es el motivo por el que esa teología necesita absolutamente separar la santificación 
de la justificación.
Mientras que la justificación ha de ser completa para poder ser salvo, la santificación 
siempre será incompleta mientras tengamos naturaleza caída, pecaminosa (de la que 
Cristo habría estado exento).
Veis que esa teología consiste en asegurar la salvación mientras sigues pecando: el sello 
de toda religión falsa.
Mateo 1:21 presenta a Jesús como al Salvador DE los pecados, no EN los pecados.
Evidentemente, esa teología es incompatible con la noción bíblica de juicio.
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El adventismo se equivocó al rechazar la enseñanza del pecado 
original, y eso llevó a tres herejías subsecuentes:

1. Que Cristo tomó una naturaleza humana caída como la 
nuestra.

2. Que el evangelio incluye también la santificación
(justicia impartida).

3. Que la última generación tendrá un carácter sin 
mancha antes de la segunda venida.

Eso hace imposible que vaya a terminar el tiempo de prueba, que vaya a haber un 
sellamiento, que pueda haber un juicio investigador o una purificación del santuario.
Si hubiera un juicio tal, estaríamos todos condenados; ya que no puede haber una 
purificación real de nuestras conciencias (que no sea de carácter ficticio, legal).
Lo anterior convierte en imposible la teología de la última generación, bellamente 
presentada en los últimos capítulos del libro ‘El conflicto de los siglos’.
La escatología adventista está también maravillosamente compendiada en el libro 
devocional de Ellen White ‘¡Maranatha, el Señor viene!’
Es significativo que, mientras que la casa publicadora adventista en España está 
ofreciendo los cuatro libros que se oponen a la teología de la última generación, 
‘¡Maranatha, el Señor viene!’ está DESCATALOGADO (no agotado, sino excluido del 
catálogo –escrito en julio de 2022-).
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Desmond Ford, como era de esperar, repudió el mensaje de 1888 (le parecía 
perfeccionismo).
Repudió también la autoridad doctrinal de los escritos del Espíritu de profecía (que 
contradicen su teología y apoyan la de A.T. Jones y E.J. Waggoner).
Sólo dio a los escritos de Ellen White valor como lectura devocional, pastoral.
Su oposición al Espíritu de profecía fue teológica, no emocional. Él mismo era un 
defensor de un estilo de vida saludable en armonía con los escritos de Ellen White; 
seguía una dieta vegetariana y escribió artículos sobre temperancia.
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FALSO
EVANGELIO

FALSO
EVANGELIO

Un concepto errado sobre el evangelio es lo que le llevó a la negación de la teología 
adventista relativa a la última generación.
Él no negó “1844” porque fuera incapaz de entender la profecía de los 2.300 días ni la 
escatología adventista.
Lo negó porque su versión del evangelio es incompatible con la razón de ser y misión del 
adventismo; es incompatible con la purificación del santuario y el juicio investigador en 
preparación para la pronta venida de Cristo. Si seguir pecando es todo cuanto podemos 
hacer, ¿qué se puede juzgar en un juicio?
Una teología que da cabida a cierta cantidad de desobediencia en el proceso de la 
salvación, una teología que no salva del pecado, sino que pretende salvar en el pecado, 
es incompatible con la verdad de la purificación del santuario en el cielo, que se 
corresponde con la purificación y borramiento de los pecados en nuestros corazones en 
la tierra.
Es evidente que la idea del perdón continuo de los pecados de Desmond Ford es 
incompatible con el borramiento de los pecados en el Día de la expiación.
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ADVENTISMO
1844

ADVENTISMO
1844

VERDADERO
EVANGELIO
VERDADERO
EVANGELIO

El mensaje de los tres ángeles, la purificación del santuario, la obra de Cristo como sumo 
sacerdote en el lugar santísimo del santuario celestial, tienen una base necesaria e 
imprescindible, que es el evangelio de Cristo en su pureza.
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ADVENTISMO
1844

ADVENTISMO
1844

FALSO
EVANGELIO

FALSO
EVANGELIO

Una comprensión errada del evangelio, surgida de una comprensión errada sobre la 
naturaleza del pecado, fue lo que llevó a Desmond Ford a la negación de la verdad del 
santuario.
Estaba equivocado, ya que no partió de la definición bíblica de pecado, sino de la 
definición filosófica griega – católica-romana, en la que el pecado no es un acto, una 
decisión, sino una condición heredada e inerradicable de nuestra naturaleza caída.
Pero tras haber puesto ese fundamento falso, fue internamente consistente en su 
teología.
Es patético que hoy muchos crean que Desmond Ford se equivocó al negar “1844”, 
mientras sostienen que es correcta su teología sobre la salvación que le llevó a negar 
“1844”.
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FALSO
EVANGELIO

FALSO
EVANGELIO

Desmond Ford perdió las credenciales pastorales. En ese sentido perdió la batalla. Pero 
por desgracia no perdió la guerra.
En aquella crisis, cientos de pastores –e infinidad de miembros- abandonaron la iglesia 
adventista en Australia, en Estados Unidos y en Europa. En relación con aquella crisis, en 
las dos iglesias en las yo estuve en mis 18 a 21 años de edad, abandonaron la fe y 
apostataron la mayoría de los jóvenes adventistas que yo conocía.
Eso es muy triste, pero creo que a nivel mundial el gran problema no fue los que 
abandonaron la iglesia, sino los que continuaron en ella convencidos de que Desmond 
Ford tenía razón en su planteamiento del evangelio.
Pocos se atreven hoy a negar verbalmente la verdad de la purificación del santuario 
celestial, pero ¿oís frecuentemente predicaciones sobre el tema del juicio investigador, 
el fin del tiempo de prueba, sobre el sellamiento y la preparación para el tiempo de 
angustia? En años recientes se han publicado cuatro libros denigrando la teología de la 
última generación.
Aunque Desmond Ford murió el año 2019, ¿no os parece que en cierto sentido está muy 
presente entre nosotros?
Es significativo el virtual silencio institucional sobre la purificación del santuario y el 
juicio investigador. Eso es equivalente a creer que no sucedió nada trascendental en el 
cielo en 1844, tal como afirmó Desmond Ford de forma honesta, aunque equivocada.
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El artículo de Adventist Review citado al principio es una evidencia de que la teología 
sobre la salvación que introdujo Desmond Ford es considerada por muchos como 
ortodoxia hasta el día de hoy.
Desmond Ford encontró ánimo y apoyo para su teología en el libro ‘Preguntas sobre 
doctrina’, que contiene en gran medida los elementos de la misma versión corrupta del 
evangelio.
En el libro de Herbert Douglass que aparece a la derecha podéis conocer los detalles 
bochornosos de cómo, por quienes y por qué se escribió ‘Preguntas sobre doctrina’, así 
como los funestos resultados para el adventismo en el pasado y el presente.
Tanto los tres autores de ese libro (a vuestra izquierda) como el propio Desmond Ford 
carecieron de originalidad, en el sentido de que su única novedad es haber traído al 
adventismo el tipo de evangelio que es mayoritario entre las iglesias exprotestantes
populares. O al menos, elementos del mismo.
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Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo

Romanos 5:1

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo

Romanos 5:1

Analicemos qué dice la Biblia y el Espíritu de profecía sobre la justificación.
¿Excluye el nuevo nacimiento, la regeneración, la obra del Espíritu Santo, del evento de 
la justificación?
Según Romanos 5:1, la justificación conlleva la paz.
¿Hay paz en la desobediencia, en la mentira, en el hurto, en el adulterio, en el orgullo, 
en el odio, en el egoísmo?
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Curaron la herida de la hija de mi pueblo con 
liviandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz

Jeremías 8:11

Curaron la herida de la hija de mi pueblo con 
liviandad, diciendo: Paz, paz; y no hay paz

Jeremías 8:11

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo

Romanos 5:1

Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para 
con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo

Romanos 5:1

La paz falsa, la paz en el pecado, ha sido siempre el sello de la prédica de los falsos 
profetas.
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Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son 
perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado 
el varón a quien el Señor no imputó pecado

Romanos 4:7-8

Pablo está aquí hablando del caso de David, de su pecado y arrepentimiento.
“Imputó”: en griego, logizomai, como en vers. 3, 4 y 5.
Dios no le imputó a David aquellos pecados.
Está hablando claramente de justificación.
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Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades son 
perdonadas, y cuyos pecados son cubiertos. Bienaventurado 
el varón a quien el Señor no imputó pecado

Romanos 4:7-8

El perdón y la justificación son una y la misma cosa

FO, 107; 6CBA 1070; MS 21, 1891

El perdón y la justificación son una y la misma cosa

FO, 107; 6CBA 1070; MS 21, 1891
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El perdón de Dios no es meramente un acto judicial por el 
cual libra de la condenación. No es sólo el perdón por el 
pecado. Es también una redención del pecado. Es la 
efusión del amor redentor que transforma el corazón. 
David tenía el verdadero concepto del perdón cuando oró 
“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un 
espíritu recto dentro de mí”

DMJ 97.2

El perdón de Dios no es meramente un acto judicial por el 
cual libra de la condenación. No es sólo el perdón por el 
pecado. Es también una redención del pecado. Es la 
efusión del amor redentor que transforma el corazón. 
David tenía el verdadero concepto del perdón cuando oró 
“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un 
espíritu recto dentro de mí”

DMJ 97.2

El perdón, la justificación, incluye un corazón limpio y la renovación de un espíritu recto 
en el pecador arrepentido. ¿A qué columna corresponde?
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No por obras de justicia que nosotros habíamos hecho, 
mas por su misericordia nos salvó, por el lavacro de la 
regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, el 
cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados por su 
gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de 
la vida eterna

Tito 3:5-7

No por obras de justicia que nosotros habíamos hecho, 
mas por su misericordia nos salvó, por el lavacro de la 
regeneración y de la renovación del Espíritu Santo, el 
cual derramó en nosotros abundantemente por 
Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados por su 
gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de 
la vida eterna

Tito 3:5-7

Es evidente que está hablando de salvación, de justificación.
Esa justificación (recibida por la fe) ocurre mediante el lavacro de la regeneración, por la 
renovación del Espíritu Santo.
¿A qué columna corresponde?
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Esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, 
ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el 
nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios

1 Corintios 6:11

Esto erais algunos de vosotros, pero ya habéis sido lavados, 
ya habéis sido santificados, ya habéis sido justificados en el 
nombre del Señor Jesús y por el Espíritu de nuestro Dios

1 Corintios 6:11

Observad que ‘santificados’ y ‘justificados’ están en el mismo tiempo verbal.
Según el texto, no viene primeramente la justificación, y DESPUÉS la santificación. 
Precisamente se citan en el orden inverso.
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Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

Es el conocido diálogo entre Cristo y Nicodemo.
Es evidente que creer en Cristo significa vida eterna.
Eso es salvación. ¿Cómo opera?
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Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

Mediante el nuevo nacimiento.
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Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu 
es (v. 6)

Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu 
es (v. 6)

Mediante el nacimiento del Espíritu.
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Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

Como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que 
el Hijo del hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree
no se pierda, sino que tenga vida eterna

Juan 3:14-15

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

De cierto, de cierto te digo que el que no nace de nuevo no puede ver 
el reino de Dios (v. 3)

Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu 
es (v. 6)

Lo que nace de la carne, carne es; y lo que nace del Espíritu, espíritu 
es (v. 6)

¿A qué columna corresponde?
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El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

Pablo está hablando de la justicia por la fe, en contraposición con la justicia de la ley.
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El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la 
justicia, entonces por demás murió Cristo

Gálatas 2:20-21

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la 
justicia, entonces por demás murió Cristo

Gálatas 2:20-21

Y en ese contexto afirma que Cristo vive en él.
En la última frase podéis ver que no ha cambiado de tema: sigue hablando de la 
justificación por la fe.
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El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

El hombre no es justificado por las obras de la ley, sino por la fe de Jesucristo, 
nosotros también hemos creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe de Cristo 
y no por las obras de la ley, por cuanto por las obras de la ley nadie será justificado

Gálatas 2:16

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la 
justicia, entonces por demás murió Cristo

Gálatas 2:20-21

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 
entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; pues si por la ley fuese la 
justicia, entonces por demás murió Cristo

Gálatas 2:20-21

¿A qué columna corresponde?

55



Al paso que Dios puede ser justo y sin embargo justificar al pecador por los 
méritos de Cristo, nadie puede cubrir su alma con la justicia de Cristo 
mientras practique pecados conocidos o descuide deberes conocidos. Dios 
requiere la entrega completa del corazón antes de que pueda efectuarse la 
justificación. Y a fin de que el hombre retenga la justificación, debe haber 
una obediencia continua mediante una fe activa y viviente que obre por el 
amor y purifique el alma

1MS 429.1

Al paso que Dios puede ser justo y sin embargo justificar al pecador por los 
méritos de Cristo, nadie puede cubrir su alma con la justicia de Cristo 
mientras practique pecados conocidos o descuide deberes conocidos. Dios 
requiere la entrega completa del corazón antes de que pueda efectuarse la 
justificación. Y a fin de que el hombre retenga la justificación, debe haber 
una obediencia continua mediante una fe activa y viviente que obre por el 
amor y purifique el alma

1MS 429.1

No existe justificación separadamente de la santificación.
No existe santificación separadamente de la justificación.
“A fin de que retenga la justificación”: observad que la justificación por la fe no es sólo 
un suceso puntual en el tiempo; es un proceso, lo mismo que la santificación.
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Cometemos un desafortunado error cuando definimos la 
justificación de una forma tan estrecha como para limitarla a 
una declaración legal de absolución. Cuando el hombre es 
justificado, recibe al mismo tiempo ambos: la justicia 
imputada de Cristo y el Espíritu Santo en su corazón

Jan Paulsen, expresidente de la Asociación General

Cometemos un desafortunado error cuando definimos la 
justificación de una forma tan estrecha como para limitarla a 
una declaración legal de absolución. Cuando el hombre es 
justificado, recibe al mismo tiempo ambos: la justicia 
imputada de Cristo y el Espíritu Santo en su corazón

Jan Paulsen, expresidente de la Asociación General

¡Gloria a Dios!, en su pueblo siempre ha habido quienes mantuvieron la sana doctrina.
Antes de ser presidente de la Asociación General, Paulsen fue profesor de teología y 
presidente de un seminario teológico.
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La justificación incluye la recepción del Espíritu. Sin ninguna duda 
la recepción del Espíritu pertenece al evento de la justificación

Ivan Blazen, profesor de teología en seminario Loma Linda

La justificación incluye la recepción del Espíritu. Sin ninguna duda 
la recepción del Espíritu pertenece al evento de la justificación

Ivan Blazen, profesor de teología en seminario Loma Linda
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Ser justificado por la fe es ser hecho justo … Ser justificado es ser hecho 
guardador de la ley

Las buenas nuevas. Gálatas versículo a versículo, 72

Ser justificado por la fe es ser hecho justo … Ser justificado es ser hecho 
guardador de la ley

Las buenas nuevas. Gálatas versículo a versículo, 72
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Ser justificado por la fe es ser hecho justo … Ser justificado es ser hecho 
guardador de la ley

Las buenas nuevas. Gálatas versículo a versículo, 72

Ser justificado por la fe es ser hecho justo … Ser justificado es ser hecho 
guardador de la ley

Las buenas nuevas. Gálatas versículo a versículo, 72

La fe hace del hombre un cumplidor de la ley, ya que ese es el 
significado de la expresión “justificación por la fe” … La única clase de 
justificación que la Biblia reconoce es la justificación por le fe que obra
… Dios justifica al impío. Sólo el impío está necesitado de justificación. 
Pero observa bien que él no justifica la impiedad. Eso sería llamar 
bueno a lo malo y negarse a sí mismo. Al contrario: lo que hace es 
justificar o hacer justo al impío

Carta a los Romanos, 95-96

La fe hace del hombre un cumplidor de la ley, ya que ese es el 
significado de la expresión “justificación por la fe” … La única clase de 
justificación que la Biblia reconoce es la justificación por le fe que obra
… Dios justifica al impío. Sólo el impío está necesitado de justificación. 
Pero observa bien que él no justifica la impiedad. Eso sería llamar 
bueno a lo malo y negarse a sí mismo. Al contrario: lo que hace es 
justificar o hacer justo al impío

Carta a los Romanos, 95-96
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Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

¿Es cierto que Lutero presentó la justificación solamente como una declaración, al 
margen de la obra de Cristo en nosotros mediante el Espíritu Santo?
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Cristo, por lo tanto, nos atrae a sí mismo y nos transforma. Es así 
como según Romanos cinco somos justificados por la fe

Luther Works, vol. 32, 235-236 (1521)

Cristo, por lo tanto, nos atrae a sí mismo y nos transforma. Es así 
como según Romanos cinco somos justificados por la fe

Luther Works, vol. 32, 235-236 (1521)

Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

¿Separó Lutero la justificación, de la transformación?
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Cristo, por lo tanto, nos atrae a sí mismo y nos transforma. Es así 
como según Romanos cinco somos justificados por la fe

Luther Works, vol. 32, 235-236 (1521)

Cristo, por lo tanto, nos atrae a sí mismo y nos transforma. Es así 
como según Romanos cinco somos justificados por la fe

Luther Works, vol. 32, 235-236 (1521)

Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

Esta operación de la justificación es la obra de Dios en nosotros

Luther Works, vol. 34, 177 (1536)

El Cristo al que nos aferramos por la fe y que vive en el 
corazón, es la verdadera justicia cristiana basada en la cual 
Cristo nos cuenta como justos y nos otorga vida eterna

Luther Works, vol. 26, 129-130 (1535)

El Cristo al que nos aferramos por la fe y que vive en el 
corazón, es la verdadera justicia cristiana basada en la cual 
Cristo nos cuenta como justos y nos otorga vida eterna

Luther Works, vol. 26, 129-130 (1535)

¿Separó Lutero la justificación, de Cristo viviendo en nuestro corazón?
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En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)
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En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

¿Quién es el que justifica? —El Espíritu Santo es quien justifica

Luther Works, vol. 26, 208 (1535)

¿Quién es el que justifica? —El Espíritu Santo es quien justifica

Luther Works, vol. 26, 208 (1535)
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En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

En lo que a la justificación concierne, Cristo y yo debemos estar tan 
íntimamente unidos como para que él viva en mí y yo en él. La fe debe ser 
correctamente enseñada: mediante ella estás tan cimentado en Cristo, que 
tú y él sois una misma persona que no puede ser separada. Esta fe me une 
a Cristo más íntimamente de lo que está unida la esposa a su esposo

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

¿Quién es el que justifica? —El Espíritu Santo es quien justifica

Luther Works, vol. 26, 208 (1535)

¿Quién es el que justifica? —El Espíritu Santo es quien justifica

Luther Works, vol. 26, 208 (1535)

Esa fe te justifica; hará que Cristo more, viva y reine en ti

Luther Works, vol. 27, 172 (1519)

Esa fe te justifica; hará que Cristo more, viva y reine en ti

Luther Works, vol. 27, 172 (1519)

66



Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

Lutero está refiriéndose al capítulo tres de Juan.
¿De qué trata ese capítulo? Ya lo vimos con anterioridad.
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Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios

Juan 3:3

El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios

Juan 3:3

Habla del nuevo nacimiento.
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Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

Ese capítulo declara particularmente este asunto sublime: la fe en Cristo es 
lo único que nos justifica ante Dios

Luther Works, vol. 26, 167-68 (1535)

El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios

Juan 3:3

El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios

Juan 3:3

El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 
reino de Dios

Juan 3:5

El que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el 
reino de Dios

Juan 3:5

Trata acerca de nacer del Espíritu.
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Cristo, al justificarnos, viene a hacerse nuestro mediante 
una unión esencial, y… nos es comunicada la esencia de 
esa naturaleza divina

Juan Calvino
Institutos de la religión cristiana, Eerdmans Pub. Co., Grand Rapids, MI, 1975, 

vol. 3, sección 11, nº 5

Cristo, al justificarnos, viene a hacerse nuestro mediante 
una unión esencial, y… nos es comunicada la esencia de 
esa naturaleza divina

Juan Calvino
Institutos de la religión cristiana, Eerdmans Pub. Co., Grand Rapids, MI, 1975, 

vol. 3, sección 11, nº 5
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En cierto momento los luteranos comenzaron a marcar y destacar 
una clara distinción entre el evento de ser declarado justo —lo que 
llamaron justificación— y el proceso de ser hechos justos —lo que 
llamaron santificación—

Raoul Dederen, Ministry, noviembre 2000

En cierto momento los luteranos comenzaron a marcar y destacar 
una clara distinción entre el evento de ser declarado justo —lo que 
llamaron justificación— y el proceso de ser hechos justos —lo que 
llamaron santificación—

Raoul Dederen, Ministry, noviembre 2000

¿QUÉ SUCEDIÓ?¿QUÉ SUCEDIÓ?

Fueron los “los luteranos”, ¡NO Lutero!
Raoul Dederen fue durante muchos años profesor y decano de un seminario teológico 
adventista. Murió en 2016.
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Los conceptos de Lutero sobre la justificación, su comprensión de 
la presencia de Dios en el creyente, fueron todos ellos rechazados
o bien radicalmente modificados por sus seguidores

Alister McGrath, Iustitia Dei: A History of the Christian Doctrine of Justification, vol. 2, 32

Los conceptos de Lutero sobre la justificación, su comprensión de 
la presencia de Dios en el creyente, fueron todos ellos rechazados
o bien radicalmente modificados por sus seguidores

Alister McGrath, Iustitia Dei: A History of the Christian Doctrine of Justification, vol. 2, 32

¿QUÉ SUCEDIÓ?¿QUÉ SUCEDIÓ?
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El que comenzó este proceso fue uno que había estado 
bajo la tutela de Lutero: Melanchthon, quien promocionó 
la idea de una justificación solamente legal

Ibid., 23-26

El que comenzó este proceso fue uno que había estado 
bajo la tutela de Lutero: Melanchthon, quien promocionó 
la idea de una justificación solamente legal

Ibid., 23-26

Los conceptos de Lutero sobre la justificación, su comprensión de 
la presencia de Dios en el creyente, fueron todos ellos rechazados
o bien radicalmente modificados por sus seguidores

Alister McGrath, Iustitia Dei: A History of the Christian Doctrine of Justification, vol. 2, 32

Los conceptos de Lutero sobre la justificación, su comprensión de 
la presencia de Dios en el creyente, fueron todos ellos rechazados
o bien radicalmente modificados por sus seguidores

Alister McGrath, Iustitia Dei: A History of the Christian Doctrine of Justification, vol. 2, 32

¿QUÉ SUCEDIÓ?¿QUÉ SUCEDIÓ?
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No hay ninguna evidencia en la Escritura para interiorizar la justicia. 
“Cristo en vosotros” es figurativo. Se nos considera justos aunque 
realmente no lo seamos

Martin Chemnitz, Ibid., 29

No hay ninguna evidencia en la Escritura para interiorizar la justicia. 
“Cristo en vosotros” es figurativo. Se nos considera justos aunque 
realmente no lo seamos

Martin Chemnitz, Ibid., 29

Se lo conocía como al segundo Martín (después de Martín Lutero).
Fue quien se encargó de “codificar” Y DESNATURALIZAR las enseñanzas de Lutero.
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No hay ninguna evidencia en la Escritura para interiorizar la justicia. 
“Cristo en vosotros” es figurativo. Se nos considera justos aunque 
realmente no lo seamos

Martin Chemnitz, Ibid., 29 

No hay ninguna evidencia en la Escritura para interiorizar la justicia. 
“Cristo en vosotros” es figurativo. Se nos considera justos aunque 
realmente no lo seamos

Martin Chemnitz, Ibid., 29 

El luteranismo ortodoxo siguió a Chemnitz en ese particular, 
rechazando con ello la postura de Lutero

Ibid., 44-45

El luteranismo ortodoxo siguió a Chemnitz en ese particular, 
rechazando con ello la postura de Lutero

Ibid., 44-45
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PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

Veis que hay un trágico error en el etiquetado de las dos columnas.
La primera columna no es bíblica, no es protestante, y no es adventista.
La primera columna representa la corrupción escolástica de la teología de los primeros 
reformadores.
La segunda columna es bíblica (protestante, si la queréis relacionar con Lutero).
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ESCOLÁSTICA BÍBLICA CATÓLICA
PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

He añadido una columna más para resumir cuál es la versión católica de la “justificación 
por la fe”, y determinar si se parece a la postura de la columna central (bíblica).
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ESCOLÁSTICA BÍBLICA CATÓLICA
PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Justicia infundida

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

Justicia imputada significa declarada, atribuida.
Justicia impartida significa dada, comunicada.
Pero ¿qué es justicia infundida?
Pensad en una transfusión de sangre. La sangre transfundida pasa a ser tu posesión. 
Forma parte de ti. No se te puede retirar. Tú pasas a ser el reservorio o depósito de esa 
justicia.
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ESCOLÁSTICA BÍBLICA CATÓLICA
PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Justicia infundida

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Sacramentos

Declarado justo Hecho justo
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

¿Cómo se obtiene?
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ESCOLÁSTICA BÍBLICA CATÓLICA
PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Justicia infundida

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Sacramentos

Declarado justo Hecho justo Meritoria
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

Mediante esa infusión (transfusión) de justicia que te procuran los sacramentos, llegas a 
acumular mérito. ¡Lo mereces!
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ESCOLÁSTICA BÍBLICA CATÓLICA
PROTESTANTE CATÓLICA
Cristo en lugar de 

nosotros
Cristo en lugar de 

nosotros y Cristo en 
nosotros

Justicia infundida

Sólo Cristo Cristo y el Espíritu 
Santo

Sacramentos

Declarado justo Hecho justo Meritoria
Justificación 

nuevo nacimiento
Nuevo nacimiento
 justificación

Indulgencias

Eso de las indulgencias parece una cosa de la Edad Media, de los tiempos de Lutero…
Enseguida veréis qué dice el Catecismo al respecto.
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Podemos merecer por nosotros mismos y por todos los demás las gracias 
necesarias para obtener la vida eterna, debido a habérsenos infundido la justicia, 
que ahora forma parte de nosotros. Los sacramentos nos la han otorgado.

Podemos merecer por nosotros mismos y por todos los demás las gracias 
necesarias para obtener la vida eterna, debido a habérsenos infundido la justicia, 
que ahora forma parte de nosotros. Los sacramentos nos la han otorgado.

Catecismo
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Podemos merecer por nosotros mismos y por todos los demás las gracias 
necesarias para obtener la vida eterna, debido a habérsenos infundido la justicia, 
que ahora forma parte de nosotros. Los sacramentos nos la han otorgado.

Podemos merecer por nosotros mismos y por todos los demás las gracias 
necesarias para obtener la vida eterna, debido a habérsenos infundido la justicia, 
que ahora forma parte de nosotros. Los sacramentos nos la han otorgado.

El sistema católico romano está basado en la noción básica de que todo lo que 
Cristo ha hecho o hace por nosotros viene ministrado por la propia Iglesia. La 
salvación se dispensa a los fieles solamente mediante la Iglesia, con sus 
sacramentos y sacerdocio.

El sistema católico romano está basado en la noción básica de que todo lo que 
Cristo ha hecho o hace por nosotros viene ministrado por la propia Iglesia. La 
salvación se dispensa a los fieles solamente mediante la Iglesia, con sus 
sacramentos y sacerdocio.

Catecismo
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El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

Catecismo

84



El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

¿Se parece eso a la doctrina del perdón -de la justificación- según la Biblia?
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El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

El año 2000 fue declarado por el pontífice de Roma como el año de las indulgencias.
También el 2021 fue un año de indulgencias.
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El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

El camino católico a la salvación es el vasto sistema sacramental que concibe la gracia 
como siendo mediada por los sacramentos administrados por los sacerdotes ordenados. 
Los sacramentos y los sacerdotes humanos son los canales de la gracia salvadora.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

Cuando la persona va a confesarse, el penitente recibe la absolución de los pecados por 
parte del sacerdote o confesor. La culpabilidad del pecado y sus penalidades son 
absueltas por el sacerdote, pero las penalidades temporales, terrenales, no lo son. Estas 
últimas penalidades deben ser satisfechas mediante las indulgencias.

¿Cómo operan las indulgencias? —Echan mano de la tesorería meritoria: un vasto 
depósito de exceso de mérito, que han obtenido Cristo y los santos mediante vidas de 
rectitud.

¿Cómo operan las indulgencias? —Echan mano de la tesorería meritoria: un vasto 
depósito de exceso de mérito, que han obtenido Cristo y los santos mediante vidas de 
rectitud.

Los que tienen exceso de mérito te lo dan a ti, y entonces es TU mérito.
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depósito de exceso de mérito, que han obtenido Cristo y los santos mediante vidas de 
rectitud.

Disfrutas de las indulgencias gracias al exceso de mérito de los santos, por ejemplo, “San 
José”.
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El acceso a esa tesorería es una prerrogativa de la Iglesia, y los fieles la obtienen 
mediante diversas acciones, observancias o inversiones materiales.
El acceso a esa tesorería es una prerrogativa de la Iglesia, y los fieles la obtienen 
mediante diversas acciones, observancias o inversiones materiales.

¿La veis parecida a la auténtica justificación por la fe bíblica, la de la segunda columna, la 
que se etiquetó como “católica”?

89



El buzo moderno es una ilustración válida de la idea católica sobre la justificación.
Mediante los sacramentos administrados por los sacerdotes, adquiriste el aire. Es tuyo, y 
lo llevas contigo de forma autónoma (en tus bombonas). Tú tienes la reserva de mérito.
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El buzo antiguo es una ilustración válida de la justificación según la Biblia.
Mediante el Espíritu Santo morando en ti, mantienes una conexión PERMANENTE con 
Cristo, único depósito de la verdadera justicia, justificación y santificación.
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Esta es una ilustración de la justificación según las iglesias populares exprotestantes, y 
de quienes los siguen desde el adventismo.
No dispones de reserva de aire en bombonas. Tampoco de comunicación con el aire 
exterior mediante un conducto.
Simplemente SE TE DECLARA BUZO.
Ya puedes sumergirte en la profundidad.
No te preocupes por la respiración: Cristo respiró en lugar de ti.
Él vivió una vida de rectitud en tu lugar, para que tú no tengas que vivirla mientras eres 
ya salvo.
Murió la muerte en tu lugar, para que tú no tengas que morir.
Pero siguiendo la lógica de ese razonamiento, Cristo fue al cielo en tu lugar, para que tú 
no tengas que ir al cielo…
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Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, 
también viviremos con él

2 Timoteo 2:11

Palabra fiel es esta: Si somos muertos con él, 
también viviremos con él

2 Timoteo 2:11
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también viviremos con él
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Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia

1 Pedro 2:24

Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo 
sobre el madero, para que nosotros, estando 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia

1 Pedro 2:24
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Tres planes de salvación diferentes. Sólo uno salva, sólo uno es verdadero.
Tanto la versión católica (3ª columna) como la escolástica posterior a la Reforma (1ª 
columna) presentan una falsificación del evangelio que propone salvar en el pecado.
Ambas constituyen vientos de doctrina mortífera: ambas deshonran a Dios y llevan a la 
perdición.
Pero la más peligrosa para nosotros, la más sutil, es la de la primera columna, la que se 
etiquetó como protestante.
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Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto proviene de Dios, quien nos 
reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 
reconciliación; que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 
no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados

2 Corintios 5:17-19

Si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas. Y todo esto proviene de Dios, quien nos 
reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 
reconciliación; que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, 
no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados

2 Corintios 5:17-19

Efectivamente, hay un MOMENTO en el que Dios, en Cristo, hizo una declaración de 
absolución, de reconciliación, de justificación, que es sola y exclusivamente legal, 
judicial, objetiva; que no incluye ningún cambio en el pecador.
Pero esa declaración puramente legal, solamente imputada, Dios no la hace en favor del 
pecador cuando este cree. ¡La hizo al margen incluso de la fe del creyente!
La hizo en la cruz, en favor de todo el mundo. Se trata de justificación legal objetiva. 
Sucedió al margen de nosotros. Ninguno de los que estamos aquí había nacido aún, pero 
todos los que nacen y nacieron, lo hacen bajo esa atmósfera de gracia, incluso en 
tiempos del antiguo testamento gracias a que el Cordero fue inmolado desde el 
principio del mundo (Apocalipsis 13:8).
Eso no significa salvación universal. Significa un tiempo de prueba y de oportunidad para 
todos, pero sólo es vida eterna para quienes aprecian el don eterno de Dios en Cristo y 
se entregan completamente a él.
Esa justificación en la cruz en favor del mundo, no es lo mismo que el MOMENTO de la 
justificación recibida por la fe, que sólo tiene lugar cuando el pecador oye la buena 
nueva, la aprecia, ejerce el don de la fe, y se arrepiente. En ese momento tiene lugar la 
“justificación por la fe”. El pecador penitente recibe entonces de forma personal, para 
vida eterna, la justificación que Dios ganó ya y dio a todos en la cruz; y al aceptarla, junto 
a ella recibe “las buenas obras” “que Dios preparó para que anduviésemos en ellas” 
(Efesios 2:10). Es el nuevo nacimiento, es la obra del Espíritu Santo convenciendo de 
pecado y llevándonos a los brazos de Cristo. La justificación [recibida] por la fe es el gran 
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cambio en el corazón, es una vida transformada. Es el cumplimiento en la persona de la 
promesa del pacto eterno.
Aquello que Dios logró en Cristo al reconciliar consigo al mundo (en la cruz), hace del 
pecador una nueva criatura cuando este lo recibe por la fe.
La justificación por la fe no es un cambio en Dios, sino el gran cambio en el creyente
arrepentido, que entra en esa relación de pacto en la que todo lo recibe de Dios -en 
Cristo- mediante el Espíritu Santo.
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Él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los 
nuestros, sino también por los de todo el mundo

1 Juan 2:2
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nuestros, sino también por los de todo el mundo

1 Juan 2:2

Ver también Romanos 5:10-11.
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El Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo
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El Padre ha enviado al Hijo, el Salvador del mundo

1 Juan 4:14

Todo el mundo vive (respira, come, bebe, etc) gracias al don de Cristo, pero sólo los que 
no reciban “en vano la gracia de Dios” tendrán vida eterna (2 Corintios 6:1).

98



Con su propia sangre firmó Cristo los 
documentos de emancipación de la 
humanidad

MC 59.2

Con su propia sangre firmó Cristo los 
documentos de emancipación de la 
humanidad

MC 59.2

Esa es la gran declaración legal, objetiva, de absolución. Ya está realizada. Ya está 
firmada. Es historia objetiva (no historia personal de nadie).
Pero hemos de conocerla, amarla, recibirla, para que sea eficaz en nosotros, para que 
sea nuestra historia personal.
Al recibirla nos cambia, nos hace nuevas criaturas en Cristo.
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Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la edad de la 
plenitud de Cristo; que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 
doquiera de todo viento de doctrina por estratagema de hombres 
que, para engañar, emplean con astucia los artificios del error. Antes 
siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todas cosas en aquel que 
es la cabeza, a saber, Cristo

Efesios 4:13-15
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Es importante estar prevenidos. Ha soplado, sopla y soplará todo viento de doctrina.
Esos vientos nos apartarán de Cristo si no los reconocemos y resistimos.
Nuestra única seguridad es un estudio PERSONAL de la Biblia y del Espíritu de profecía.
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